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Otro U-ma centra' (anteriores \12
c!e julio y 8 de agosto* para toda
filosofía que quiera afrontar la pro-
blemática económica del país pos-
electoral, es el del sector público:'
En él se expresa la absorción y
uso de recursos ejercidos por el
lisiado sobre la economía del país;
Ja jdea de que, se lia de acreditar,
el buen uso de tales recursos —en-
tre 1/5 y 1/3 de todo el volumen
económico según paif.es— es exacía
c incluso "progre", ya que ,si una
clase parasitaria, político-burocrá-
tica, los usa a su antojo y conve-
niencia puede llegar £ ser recomen-
dable, sin más, la reducción dol
peso deí sector público.

Si lo queremos ee para que nos
solucione al menos ties tareas: la
provisión de servicios públicos; la
realización de transferencias de
renta a través del mecanismo im-
positivo y de ios esquemas de pre-
visión social, paro, etc., y la políti-
ca de estabilidad o anticíclica. Su
acción como agente interventor la
dejamos aquí un tanto al margen,
pero no ha de olvidarse la acción
posible mediante los organismos
autónomos para los más variados
fines y la actuación directa a tra-
vés de las empresas públicas que
pueden ser —¡pueden!— la única
solución no monopolista, para los
sectores con intensas economías
de escala, o sea, con costes de-
crecientes con el tamaño.

Cuanto más pongamos en las
manos del sector público, de su
peso y fmiciones, mayor cuidado
hemos de poner en su buen fun-
cionamiento. El franquismo eco-
nómico se distinguió entre otras
cosas, y a pasar de sus veleidades
nazi-sindicalistas, por la ausencia
total de un sector público sustan-
cial. Como afirmaba el agudísimo
economista De Torres, la fiscali-
dad fue un oasis liberal dentro del
pretendido intervene ícnísmo; y el
descontrol fue total.

Entonces pertenece a la norma-
lidad que la crítica actual sobre el
sector público tenga dos fuentes
ideológicas distintas, por no decir
contrarias, que a veces coinciden
en apariencia: la que parte del
mal funcionamiento del .sector pú-
blico como, prácticamente, demos-
tración de su impotencia global,
y la que asume un mal funciona-
miento de este sector como algo
a superar para que marche este
factor crucial e insustituible.

La eficiencia en la producción
de servicios público» y en general
en el gasto es una dimensión en
!a que, a pasar de sus estrecheces,
en el sector público español se po-
dría avanzar mucho: un ministro
de talante económico liberal, y
que hay que esperar no reinvente
el libertinaje urbanístico ya clis-
írutado en los últimos cuarenta
años, se ha- atrevitío a dar una
medida del al» UTO posible que se
sitúa en casi una cuarta parte,
dejando de ¡ado a la Seguridad
Social.

El tema tiene mucho que ver
en la satisfacción cié las necesi-
dades colectivas, ya que su efi-
ciencia es el factor más general-
mente aceptado a la hora de pro-
piciar, la misma Hacienda ortodo-
xa, el acercamiento de las deci-
siones en la gestión de los .servicios
públicos a sus "mercados" regio-
nales y locales: En Alemania Fe-
deral casi 2/3 del sector público
está descentralizado sobre los lan-
ders y las entidades públicas lo-
cales. En nuestro país esta tasa
no excede de 1/13, eso contando
c o m o descentralizados los entes
públicos locales con su misérrimo
2,5 por 100 del producto nacional y
una dependencia muy considerable
del centro. Cuando se nos espeta,
desde Madrid, que se registra una
fuerza centrípeta en U.S.A. o R.A.F.
se oculta el punto de partida.
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Y Lodo esto nos conduce, inexo-
rablemente, al tema de la burocra-
cia, que no ha despertado aún su-
ficiente atención en estudios. Los
profesores Garrido, Baena y Moya
han hecho aproximaciones parcia-
les, pero sustanciosas; hay que es-
perar en ascuas el tomo IV de la
"obra magna" del profesor Alejan-
dro Nieto, que versará sobre la bu-
rocracia en España. Pero uno echa
en falta más elementos clarifica-
dores sobre la condición sociológica,
económica y política del funcíona-
riado, sobre sus resortes psicológi-
cos, etc.

Quede bien claro, de entrada,
que uno sabe perfectamente que Ma-
drid no es sólo la burocracia: De
un lado hay un amplísimo Madrid
popular, de acuerdo con el modelo
dual que siempre me ha explicado
el amigo Pedro Altares, y de otro
un potente sector económico priva-
do- Por Jo demás, la barcelonesa

Plaça de Sant Jaume —Ayunta-
miento y Diputación—, con sus 25.000
funcionarios, p u e d e resistir muy
bien cualquier comparación de mal
funcionamiento. También conozco la
presencia de buenos burócratas en
la Administració.!] Central —Banco
de España, servicios del antiguo
1EME,. algunos servicios de Educa-
ción... han sido mis campos da ob-
servación más directa.

Pero, en términos generales, esúo
no marcha. Los niveles globales de
preparación, eficiencia, dedicación y
honestidad dejan mucho que desear.
Creo no descubrir nada al afirmar
que la "injustificación" puede ser
muy sustancial en un presupuesto
de personal que alcanza entre 1/3 y
1/2 del total, según los casos. Para
los tiempos efectivos de dedicación
muchos niveles de retribución que-
dan absolutamente fuera, por arri-
ba, de los de mercado privado para
las mismas aptitudes (sobre el mé-
rito de las oposiciones habría mu-
cho que hablar, sobre todo si ha
de traducirse en demérito del in-
terés público).

No se trata ya, a mi entender,
del manoseado circulo sueldos bajos-
dedicación-desviaciones... Se trata
de hábitos tan malos como partir
de que, no sé por qué ética, un ti-
tulado en la Administración madri-
leña ha de alcanzar los cuarenta
mil duros mensuales... con el plu-
riempleo y "combinaciones" que
sean (un ejemplo alto, que es lo
sano, es el de los abogados del Es-
tado, sin drásticas incompatibilida-
des para asesorar a las sociedades
sobre... cómo defraudar mejor).
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Por esto es crucial la reforma
administrativa previa a la toda re-
definición. Porque la burocracia re-
gistra, propone, prepara proyectos
normativos, reglamenta, decide apli-
caciones, controla... Aun un legis-
lativo-ejecutivo b i e n democrático
puede topar con ella. Precisamen-
te, cuanto mayor sea el papel que
el modelo de política económica le
asigne a la Administración, más ha
de preocupar su mejora. En la me-
dida en que ésta no se produzca,
con drástica descentralización acom-
pañante a los servicios cedidos en
el seno de estatutos regionales, las
tesis, liberales ganarán argumentos,
razonablemente, sobre- todo en las
"periferias ricas".


